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			Hay muchos a los que puedo dedicarles estas palabras,
pero a quienes realmente desearía dedicarles este libro 
 hace tiempo ya nos han abandonado.
Se transformaron en lo que transmitieron
 a pluma, tinta y papel.


			Son los que trascendieron la carne, 
aquellos que se volvieron eternos.
Quienes me hicieron amar la lectura. 
Aquellos que alimentaron, desde temprana edad, 
mi creatividad e imaginación.


			A ellos, lo dedico.


		


	

		

			


			El Oirk


			El brazo de Dios


			Manuel I. Kessel
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			Muy pocos recuerdan lo sucedido en aquel entonces.


			La noche que el firmamento se tornó rojo, las lunas se ennegrecieron al igual que los astros. Era el inicio y fin de una era. El fin de los años dorados, la época primera del mundo, cuando las razas vivían en paz y armonía. Tiempo en el que Ohm, su creador y padre, aún paseaba entre los seres inferiores.


			Cuando Eerst, que en algún olvidado momento del tiempo era conocida como Gaia, dio la bienvenida a Ohm, aceptó de buen grado que diera vida a las razas. Que estas frágiles criaturas se relacionaran con los hijos de la tierra, aprendieran y crecieran a la par.


			La época de calma, llamada en el pasado Ly, desapareció con la llegada de los hijos de Ohm, los dioses menores, y su irresponsabilidad. Fue su desobediencia la que trajo la muerte y la oscuridad. Una increíble maldad que sumió en una época terrible al mundo entero, y que solo la intervención de Ohm pudo revertir. En un corto periodo de existencia conocido como Mork u oscuridad, según las Lenguas antiguas, aquel caos viviente no solo cubrió de sufrimiento a cada ser en Eerst, sino que dio lugar, y una vía de entrada, a una peor y más peligrosa entidad.


			Luego de que el Oirk, el caos viviente, fuera desmembrado y confinado, las palpitaciones de terror y dolor que había generado su paso por el mundo atrajeron a otro ser, un ente oscuro y terrible, el Discordante. Él daría comienzo a la época más lúgubre, conocida como Nood, palabra antigua que significaba “agónico”.


			Fue una época donde las primeras razas comenzaron a odiarse, a separarse unas de otras. Conocieron el asesinato y, poco a poco, combates, conflictos y luchas que dieron paso a las guerras todo en nombre de dos deidades, dos credos diferentes y enemistados desde el inicio. Ohm, el Hacedor, y Orkdrell, el Discordante… 


			Los humanos, la raza más joven y distinta, que no habían heredado nada directo de Ohm ni asimilado en ningún grado a Eerst, se convirtieron en los principales devotos del Discordante.


			Las décadas pasaron y los reinos nacieron. Los gobiernos más corruptos y tiranos conquistaron todo lo que se propusieron en búsqueda de los artefactos antiguos, artefactos poderosos para acabar con el legado de Ohm. Mientras, sus opositores hicieron lo imposible para volver invisibles aquellos tesoros a ojos orkdrellianos, como se conocieron los infieles devotos. Con las reliquias escondidas, alejadas de manos enemigas, la gran guerra se gestaba poco a poco. Esta daría fin a Nood.


			La guerra divina dio nacimiento a una nueva era, la era del Genez, que significar en el dialecto antiguo “sanación”. Se inició en ese lapso la medición del tiempo con el año cero, el “año del dios errante”.


			El Discordante fue destruido y fragmentado al igual que el Oirk, el caos viviente. Las razas ancianas se sumieron en la vigilancia y el cuidado de las reliquias ocultas por todo el mundo, separadas unas de otras, y se sacrificaron estoicamente para mantenerlas protegidas.


			La alianza protectora ohmita había perdido a su dios en aquella guerra, pero por él mantendrían su juramento de proteger los artefactos. Mientras, sus enemigos directos habían desaparecido, pero nunca dejaron de actuar entre las sombras. Cada tanto son recordados, ya que aquellos que aún honran a Ohm saben que ciertos actos y movimientos, tales como los conflictos y los enfrentamientos camuflados de disputas territoriales, políticas y económicas, tienen un tinte discordante… 


			


			Ya pocos hablan y la recuerdan, pero la fe ohmita es la única abiertamente viva. Sin embargo, los orkdrellianos nunca desaparecieron en su totalidad; actúan en secreto, silencio y con suma paciencia. Mientras, muchos nuevos cultos nacen y se expanden o crecen y mueren al tiempo. Nuevas y viejas entidades son adoradas, crean crisoles de fe enormes en todo el ancho y largo mundo.


			Todo aquello que muchos han olvidado, ignoran o prefieren no recordar moldeó el mundo y es la motivación de invisibles siervos, infieles devotos que aún buscan el regreso y victoria de su deidad, su dios y señor… Orkdrell, el Discordante… 


		


	

		

			


			
Ondsin


			Fría, oscura y desolada tierra.
Agónico llanto del viento.
Lúgubre manto helado,
solitaria y, a veces, olvidada… 


			Tierra negra,
envuelta en sombras oscuras,
salpicada de sangre,
vieja y marchita.


			Ruinoso fragmento del pasado,
triste paisaje del olvido.
Brumosas y bramantes costas,
ajenas y misteriosas montañas.


			Donde el mundo se acaba,
allí, donde nadie se atreve a ir,
descansa, desde el inicio y hasta el final,
la vieja y olvidad Ondsin… 


		


	

		

			


			
Descuido


			En un lejano rincón del universo, sobre una roca de superficie plana y triangular en su interior, a modo de pirámide invertida. Allí donde puede apreciarse un pequeño lago, un prado verde, dos colinas cubiertas de césped y flores violetas, un árbol de manzanas doradas. Dos caballos negros y alados pastan en la base de las lomas, y un carruaje descansaba al lado de una cabaña en medio de la roca que flotaba en el espacio.


			La edificación, pequeña pero robusta, está construida sobre la base de piedras oscuras y madera envejecida. La estructura principal tiene un techo inclinado cubierto de tejas grises que parecen haber resistido años de viento y lluvia; en la parte trasera, se eleva una chimenea de roca. Las ventanas son pequeñas y están protegidas por contraventanas de madera. La puerta de entrada, gruesa y reforzada con hierro, da la sensación de seguridad y fortaleza. Del lado izquierdo, por debajo de la caída del techo, nace una segunda techumbre que da cobertura a un taller de herrería expuesto, sin paredes. Allí hallan varias mesas de trabajo, una fuente para afilado, piedras de varios tamaños, formas y mecanismos; una fragua, dos hornos conectados a una serie de tubos de acero que se unen y forman una modesta chimenea de acero negro; también, incontable cantidad y variedad de yunques, martillos, picos, pinzas, tenazas, cinceles, cuchillos.


			Fuera de todo aquello, lejos de los bordes de la roca de superficie plana, no hay nada. El borde de la roca mira hacia el abismo, hacia la inmensidad de la nada, del espacio oscuro.


			


			Allí en medio del prado verde, del pequeño mundo de roca flotante, jugaban tres querubines. Estos revoloteaban de aquí para allá, se atrapaban, se abrazaban, se tiraban al suelo y volvían a repetir. Pasaban por encima del agua del lago, a baja altura, luego se elevaban hacia lo alto y caían en picada, en un juego de perseguir y atrapar donde quien huía debía escapar de sus perseguidores y, de ser atrapado, cambiar de rol.


			Continuaron con aquello hasta que oyeron el silencio que se había apoderado del lugar. El tintineo que provenía de la herrería cesó cuando el forjado llegó a su fin. Los tres querubines, al advertir esto, detuvieron su juego e intentando no hacer ruido se acercaron al taller. Pero antes de ello, la súbita interrupción de su juego provocó que el último pillado en vuelo cayera al lago y se hundiera en el agua; los otros dos, sin prestarle atención, marcharon hacia la herrería.


			En el taller, el herrero, terminada su labor, se sintió satisfecho por la pieza que acababa de crear. Levantó ante sus ojos una espléndida espada de una sola pieza de metal, un arma de hoja ancha, curva y con filo en un solo lado, que descendía sobre los nudillos hasta unirse con el pomo. La hoja, la empuñadura, el pomo y la guarda eran del mismo metal, y llevaba una cinta de cuero rojo envuelta sobre la empuñadura.


			El herrero, un hombre de gran estatura, musculatura y porte, de casi dos metros de altura, ancho de hombros, con gruesos y fornidos brazos, barba y pelo gris oscuro largo y enmarañado, estaba vestido con pantalones de tela gruesa, botas, cinturón y un delantal de cuero. Se levantó y caminó hacia el borde de la roca flotante donde habitaba.


			Los querubines ocultos detrás de cajas y herramientas lo habían observado. Luego, sin hacer ruido, lo siguieron mientras el gran hombre sacudía, giraba y abanicaba el arma varias veces delante de él. Luego, afirmó y flexionó las piernas, y llevó las manos hacia atrás sosteniendo el mango del arma. Dejó escapar un grito, abanicó la espada hacia delante, de derecha a izquierda.


			Mientras el herrero probaba su creación, los querubines se apretaban y empujaban entre ellos para observar lo que hacía. Al mismo tiempo, el pequeño que había caído al lago salió de las aguas, se sacudió, y localizó a sus iguales y al robusto herrero que jugaba con la nueva arma. Sin dudarlo emprendió vuelo hacia allí, y en el momento en que el herrero lanzaba hacia adelante el arma, el recién llegado no logró aminorar su velocidad.


			Intentó frenar y detener su avance, pero no lo logró hasta que chocó con los otros querubines. Impactó con la cabeza en medio de la espalda del más próximo, que intentaba mover a su otro hermano para observar. Este, a su vez, empujó e hizo caer al tercero, que flotaba espiando al hombre que blandía la espada. El pequeño cayó y rodó hacia adelante, e impactó desde atrás, la articulación de la pierna izquierda del herrero. Esto provocó que el hombre perdiera el equilibrio, y cuando completaba el movimiento con los brazos, el arma se le escapó y voló lejos. Desapareció en la inmensidad del universo.


			El herrero cayó de rodillas. De inmediato se giró y miró inquisitivamente a los tres querubines, que agacharon la cabeza y en un segundo desaparecieron, volando velozmente hacia la cabaña. El hombre se levantó, se sacudió el polvo y miró hacia adelante, en la dirección tomada por el arma que se le había escapado.


			Delante de él, a unos cientos de miles de años, una estrella había desaparecido, perforada y destruida por el avance del arma que viajaba sin rumbo por el incalculable cosmos. Escombros, fuego y energía se extendieron tras la explosión y muerte del astro perforado. El herrero suspiró, levantó la mirada, sacudió la cabeza y dijo:


			—Ha vuelto a suceder… 


		


	

		

			


			
Condición...


			… La guerra divina había cesado, los males devenidos de la oscuridad, la corrupción y la desobediencia habían sido fragmentados y confinados… 


			Consumido, casi por completo, Ohm, el Hacedor, dedicó una última charla con sus hijos y amigos.


			Las razas menores recibieron de las propias manos de Ohm, “el Artefacto”. Objeto que juraron defender. Aceptaron la responsabilidad, aunque trascendiera el tiempo y la misma existencia de todas o muchas de las razas allí reunidas. Algo que viajaría más allá de la vida máxima del tiempo, algo que nunca se detendría… 


			El único inconveniente, para las razas mayores, los primogénitos de Eerst, era que los principales actores, quien había propiciado los ingredientes para dar lugar a la guerra; los irresponsables, insensatos e infames humanos, también eran parte de aquella alianza protectora… 


			—Hoy, mis hijos, partiré de vuestro lado, tan solo así podréis detener aquello que os supera… Los ciclos eternos… aquellos periodos insondables que pertenecen a algo aún mayor… ¿Qué sucede?, Percibo inquietud en vuestros semblantes. Más no temáis… no os dejaré desamparados… Este artefacto, esta simple baratija, encierra el poder necesario para que podáis oponeros a la próxima entidad discordante, que se avecina… Y, mientras yo me encuentre distante, los ciclos no continuarán su marcha y la existencia perdurará… Deberéis recordar que solo un ser escogido entre las familias humanas podrá portarlo.


			


			Estas palabras y aquella condición, que fueron transmitidas por Ohm, no agradaron a todos los presentes. Los cuales consultaron por qué debía de ser así y Ohm respondió a la inquietud de los congregados:


			—Porque solo Ellos son capaces de habitar en la encrucijada entre el bien y el mal… 


		


	

		

			


			Capítulo 1


			
Ritual


			
La muerte es misericordiosa,
 ya que de ella no hay retorno; 
pero para aquel que regresa de las cámaras 
más profundas de la noche,
 extraviado y consciente, no vuelve a haber paz.



			Howard Phillips Lovecraft

			Octavo día, del segundo mes, del 3187.
 Año del Héroe Perdido.


			Lejos, al sur, donde la tierra llega a su fin, donde las aguas gélidas se agitan violentamente. Allí donde la noche es casi perpetua y el viento susurra tristeza, donde el sol pocas veces se impone al espeso manto de nubes grises y la bruma lo envuelve todo. Tétrico, oscuro y solitario, el Torreón del Sacrificio se alza sobre las negras cordilleras. Aquí se llevan a cabo los más oscuros y terribles rituales en honor de Orkdrell, el Discordante, ser corrupto, deidad oscura y envidiosa para muchos a lo largo y ancho de Eerstherra. Para otros, a quienes se conoce como orkdrellianos, idolatrado, amado y venerado.


			


			El torreón no cuenta con un extravagante diseño ni mucho menos, es ordinario, simple, de tan solo quince metros de diámetro y apenas unos cincuenta metros de altura. Construido a partir de magia, esta dio forma y moldeó, como un jarrón de arcilla, la misma roca de la cordillera.


			Las paredes, por fuera, no presentan ninguna deformidad, es una misma pieza alargada, cilíndrica, perfectamente lisa, que de tanto en tanto lleva una pequeña hendidura a modo de ventana. No hay puerta alguna, ni guardias que custodien el recinto, ya que el acceso a las lejanas tierras de Ondsin es prácticamente imposible.


			Todo aquel que dice conocer la existencia de Torreón del Sacrificio cree y hasta afirma que el acceso a su interior únicamente se revela por medios mágicos. Son métodos conocidos por la Legión de la Serpiente, una de las tres invisibles facciones orkdrellianas: un grupo de antiguos nigromantes que no habitan en Ondsin, sino que llegan hasta allí desde distintos puntos del extenso mundo de Eerstherra para cumplir su deber y sus promesas en nombre de Orkdrell, su señor.


			Algunos hablan de un secreto séptimo nivel ubicado por debajo de la base de la torre, en medio de la montaña. Dicen que allí se aloja un portal de dimensiones exageradas, medio por el cual todas las huestes orkdrellianas van y vienen.


			Por fuera, se pueden identificar los seis niveles exteriores. Cada uno de ellos tiene su importancia y propósito, pero es el sexto el que posee la mayor importancia para los necios y los locos, sabios de la facción. Allí arriba se alzan el altar y la corte del sacrificio.


			Un gran salón circular, de paredes perfectamente pulidas de tono gris, decorado con alfombras y estandartes, trofeos de guerra, algunas armas de exhibición y braceros colgantes, creados a partir de cráneos humanos; dentro del salón circular se halla una pequeña habitación donde se prepara a quien será el recipiente. Una mujer, por lo general, elegida como portadora del espíritu de Orkdrell; se la viste, se la decora con ornamentos especiales y se le pinta el cuerpo con inscripciones en el idioma oscuro.


			Al exterior de la habitación, un camino alfombrado lleva a la futura anfitriona hasta el centro donde aguarda el altar flotante, una roca rectangular que se mantiene suspendida sobre el suelo. De izquierda a derecha, alrededor del altar, en formación, en dos semicírculos, los fanáticos magos, súbditos de la Legión de la Serpiente, prestos en meditación, alzan su cántico ceremonial.


			Alejado, a unos pocos pasos del altar, un pedestal hexagonal de roca negra, cubierto por una cúpula de cristal rojo. Dentro de esta, encima del pedestal, una almohadilla roja que sostiene una diminuta esfera de cristal opaco conocida como el Ojo del Amo donde se conserva el espíritu de Orkdrell. Es un tesoro celosamente custodiado por la Legión de la Serpiente. Y, por último, detrás del pedestal negro, un pequeño estrado donde los tres sabios, líderes de la Legión, esperan dar comienzo a la ceremonia.


			Faltando menos de un cuarto de hora para la medianoche, los cánticos y oraciones murmuradas dentro de la habitación circular cesaron. Desde la pequeña habitación rectangular se escuchó el sonido de una campana. Entonces, el sabio que estaba sentado en medio sobre el estrado, conocido como Oud, el tejedor, y que vestía diferente a todos los, se puso de pie.


			Oud, viejo nigromante, poderoso mago y gran sabio, guardaba su cuerpo bajo una túnica negra con arabescos morados, un cinturón de cuero negro y una daga enfundada en plata. Llevaba la capucha de su hábito, que le ocultaba la mitad del rostro. Sus muñecas estaban adornadas con una cantidad exagerada de pulseras doradas, que tintineaban alocadamente cada vez que se movía. Sostenía en su mano derecha un bastón dorado rematado en el extremo superior por una majestuosa serpiente tallada. Se levantó delicadamente, y con andar solemne avanzó lentamente hasta el altar.


			


			Por otro lado, los dos sabios que estaban sentados a derecha e izquierda en el estrado, vestidos con ropajes similares a los de Oud, pero de color rojo y con decoraciones de arabescos negros, acompañaron el tintineante caminar del primero levantando las manos; fuegos fatuos se encendieron en el interior de los cráneos colgantes. Mientras, el sabio avanzaba al lado de la esfera de cristal que reposaba en el pedestal. Se ubicó entre esta y el altar flotante y apoyó a su lado el bastón, que se sostuvo perfectamente recto, por sí solo, sin que Oud interviniera.


			En ese momento, dos hombres vestidos con túnicas grises de ordinaria confección, al igual que los dieciocho que ya estaban en ambos semicírculos laterales alrededor del altar flotante, emergieron de la pequeña habitación. Estos acompañaban a una mujer de mediana edad, de piel pálida, ondulados cabellos negros, vestida con delicada seda blanca que dejaba al descubierto sus brazos a la altura de los hombros y las piernas desde la mitad de los muslos. Sobre la piel y el rostro traía pintadas, con sangre, las runas mágicas referidas a Orkdrell; oprim, kradm, drihg, iflph, lliel.


			La mujer caminaba en una especie de trance hipnótico. Susurraba un canto grave que, poco a poco, empezó a hacer eco en la habitación. El eco fue imitado por todos los magos encapuchados y los dos sabios, que permanecieron sentados en el estrado. Lentamente, el lamento musical se intensificó. Los hombres que la ayudaban en su andar, luego de que se recostara boca arriba sobre la fría roca flotante, con la mirada hacia el techo cubierto de oscuridad, se ubicaron en el semicírculo y se unieron al coro, una repetición de exhalaciones e inhalaciones graves. Mientras, los magos de la derecha exhalaban un ah continuo, vibrante, que rebotaba en las paredes de la cámara circular de acústica arquitectónica perfecta. La edificación producía ondas vibratorias que hacían temblar el cuerpo de todos los allí presentes. Los que estaban sentados a la izquierda inhalaban en intervalos cortos un oh sonoramente grave, en do mayor. Y, así como el coro empezó a ganar fuerza y volumen, el techo se empezó a difuminar; lentamente nacieron puntos de luz que salpicaron la oscuridad y transformaron el sólido techo de roca en un etéreo firmamento, donde todo el cosmos conocido se hizo, lentamente, presente, hasta iluminar con su vastedad el recinto. Las verdes llamas de los fuegos fatuos fueron absorbidas y mezcladas por el universo etéreo recientemente formado.


			El líder de la orden quitó la tapa de cristal, levantó con mucha delicadeza el Ojo del Amo y se dirigió hacia la mujer. Quedó detrás de ella, con la mirada puesta en los ojos de la joven. Le acarició la mejilla derecha y logró apaciguar, calmar, la mente y corazón del futuro recipiente. Necesitaba que los miedos se marcharan y la dejasen en paz, que no lograsen sembrar la duda en la voluntaria. Cuando la mirada de la joven dejó de transmitir miedo, le apoyó la esfera de cristal sobre la frente. Le cerró los ojos con la mano libre, mientras un destello verde salía de sus dedos. La luz emitida se introdujo por la piel de la joven e iluminó, por un breve lapso, su cuerpo. Mientras hacía todo aquello, las pulseras de Oud no detuvieron en ningún momento su sonoro tintinear, como si fueran un instrumento de percusión.


			El cántico cambió, se volvió frenético. Ambas notas vibraban fuertes y se entrecortaban mezclándose con una nueva voz producida por Oud, que se sumaba al frenesí con un uh-eh; inhalaba el uh y exhalaba el eh, constantemente.


			Del firmamento nació una nube estelar que se arremolinó y empezó a ser absorbida por la esfera. El torbellino estelar creó un círculo que, gradualmente, se transformó en el iris del Ojo del Amo. Una amalgama de colores y astros del firmamento. La mujer frunció el ceño y apretó la roca con las uñas hasta que estas se le rompieron, se retorció y convulsionó mientras su cabeza permanecía inmóvil bajo la fuerza del universo que se posaba sobre su frente.


			


			Se escucharon los huesos de su cuello quebrarse, su cuerpo entero crujía y tronaba con cada contorsión. Segundos después, se sacudía en espasmos cortos al tiempo que su vientre se hinchaba, hasta lograr un tamaño exagerado. La piel se abrió, los poros le sangraron y momentos después, cuando alcanzó un tamaño indescriptible, estalló.


			El cuerpo entero de la mujer, en ese momento, se redujo a una mancha de sangre, un amasijo de carne molida, una pulpa de la pobre desgraciada. Toda la carne parecía haber sido licuada por la fuerza del conjuro. En el altar, bajo el peso del Ojo y sostenida por la mano de Oud, la cabeza de la mujer, con una horrible expresión de dolor, se mantuvo intacta.


			El silencio se apoderó súbitamente del recinto.


			El remolino estelar volvió a formarse, se alejó y se desvaneció hacia el cielo etéreo, expulsado de la esfera de cristal con un zumbido agudo. Cuando el iris desapareció de la pequeña esfera el firmamento se desvaneció de inmediato, los fuegos fatuos se extinguieron y los magos sentados en los semicírculos se desmaterializaron.


			Los dos sabios sentados en el estrado soltaron un bufido y también se marcharon. Mientras, Oud soltaba la cabeza y se alejaba con su preciado tesoro, el Ojo del Amo, contra su pecho. Lo depositó sobre la almohadilla roja y lo cubrió con la tapa de cristal. Luego de uno o dos segundos de completo silencio, interrumpido únicamente por las gotas de sangre que se escurrían y caían desde el altar, se giró bruscamente hacia la cabeza de la mujer y junto a un grito de frustración lanzó una saeta de luz verde que hizo estallar y convirtió los restos del cráneo en cenizas.


			Tomó nuevamente su bastón, que estaba cubierto de sangre, y tocó el aire con la cabeza de la serpiente labrada en el extremo superior, que pareció golpear un espejo invisible delante de él. El espacio entre él y el altar se sacudió, pareció volverse líquido, poco a poco se dilató y abrió una puerta ante Oud.


			Dos sirvientes enmascarados ingresaron en completo silencio; cada uno cargaba una cubeta, con agua y trapeadores. Saludaron con un asentimiento de cabeza al sabio y se dedicaron a limpiar el lugar. Detrás de estos dos, una tercera figura nació. Delgada, de frágil apariencia, vestida con harapos viejos y desgastados que parecían haber sido en algún tiempo de elegante y delicado tejido, pero ahora estaban en el anochecer de su vida, oscuros y apagados. No se le veía el rostro, pero de no ser por las manos huesudas, grises, y la piel reseca, se podría decir que debajo de las harapientas telas solo había sombras.


			El extraño caminó hasta pararse frente a Oud, que había vuelto a sentarse. Apoyaba la cabeza sobre el puño de su mano derecha, con el rostro aún cubierto por la capucha. El otro hizo una reverencia, que pareció molestar al sabio y divertir al esquelético hombre, ya que el líder de la orden bufó y le dijo:


			—¡Vamos!, habla ya… 


			—La daga está en manos de los reyes del norte y cambia de ubicación cada cierto tiempo—contestó rápidamente y sin más.


			—Curioso —pensó Oud en voz alta—. ¿Arriesgan tan valioso artefacto a robos?


			—No —dijo firmemente el escuálido hombre—. Traslado inmaterial lo llaman.


			—Magias prohibidas por su señor —rio divertido Oud, mientras se recostaba sobre su asiento—. ¿Tienes algo más?


			—No, no de los seres del norte, pero sí he aprendido… —respondió al tiempo que alzaba dos trozos de papel enrollados; las telas de su túnica, que caían hasta la flexión del codo, dejaron al descubierto aún más su mortecina piel gris cubierta de cicatrices—. Estas son las ubicaciones de los templos que se desconocían… Por lo aprendido recientemente puedo asegurar que, destruyendo estos templos, el Oirk será expuesto, el domo de invisibilidad que lo oculta desaparecerá.


			En ese momento Oud estiró el brazo izquierdo, con el que sostenía su bastón. La serpiente que lo decoraba cobró vida y atrapó con sus fauces los pergaminos que el andrajoso hombre sostenía, haciéndose con ellos de un tirón mientras Oud le decía:


			—Perfecto, encomendaré a Nark el trabajo. ¿Has aprendido algo más de los templos discordantes?


			—Nada relevante… son leyendas o mitos. Algunos escritos dicen que están repartidos por todo el mundo, mientras que otros cuentan sobre un continente desconocido… 


			—¿Continente?


			—Tierras olvidadas, donde aún yacen criaturas y razas tan antiguas como el tiempo… Lo más relevante, si se quiere, es la referencia a un tiempo sin tiempo. Curioso al leerlo.


			—Interesante… ¿Qué más puedes decirme de ello?


			—No más… Las historias son vagas, algunos comentarios escuetos o libros tan gastados que poco dicen. Detalles al azar, por citar alguno: “Los templos albergan fragmentos y poderes. Las almas ya se apagaron”. Otros dicen: “El alma, espíritu y esencia de Orkdrell fueron los únicos bien conservados. En un comienzo, cuando el tiempo no existía, las primeras almas desearon y crearon… Los primeros seres eran energía. Las almas nacen del todo y la misma nada”; por último, “Orkdrell encontró lo que nadie en confinación había conseguido ver”, narra un párrafo borroso que yace escrito a mano en la página suelta de un volumen desaparecido. Unas anotaciones amontonadas cuentan sobre los tiempos en que los gaiadones y los drerreres aún cuidaban del mundo, tiempo anterior a la llegada de Ohm… Lo describen como un ser extraño, oscuro y muy poderoso. Burló los grilletes eternos y descubrió la envidia… envidia generada por el mundo de los Hijos de Erra. Mientras, otras la contradicen en tiempo y espacio… No les di gran importancia al no poder confirmarlo. Solo puedo decir que las consistencias son pocas. Están a la vista, pero no son claras. Seguiré investigando y cuando haya algún descubrimiento relevante, se lo informaré de inmediato.


			—Ya habrá tiempo para más investigaciones… ¿Cuándo partirás hacia las tierras primigenias?


			—Si todo se resuelve de la manera correcta, en unos diez días.


			—No olvides visitar a Bolfram.


			—No, señor. Le enviaré sus bendiciones.


			—De acuerdo. Ahora vete… Los astros favorecerán nuestros actos.


			El hombre asintió y se dispuso a marchar. Detuvo su camino un instante y observó inmóvil el Ojo del Amo; en ese momento, recuerdos asediaron su mente: gritos y llantos, gemidos y el gorgoteo de la sangre. El aroma del líquido carmesí que se escurría desde el altar, que estaba siendo limpiado, lo llevó hacia su pasado, su último día como hombre libre. Recordó los rostros tristes, agónicos, y las figuras irreales de monstruos deformes, pesadillas vivientes y demonios de las mismas sombras de los abismos y los planos inferiores. Oud lo advirtió y, divertido, le preguntó:


			—¿Qué ocurre?… —Con la cara deformada por la malicia y una sonrisa macabra dibujada en el rostro, continuó—: ¿Tu pasado reprocha las decisiones mal tomadas? ¿De cuántas almas te sientes culpable, Heralth?


			Pero el otro no respondió; respiró profundo, callaron las voces que lo atormentaban mientras Oud reía a carcajadas. Atravesó la puerta por donde había llegado. Ahora el sabio, mientras los dos encargados de limpiar permanecían inmersos en su labor, aprovechó el momento: apoyó las yemas de ambos dedos índices una sobre la otra, el lomo de los dedos a la altura de la segunda falange flexionada, tocándose; los pulgares, al igual que los dedos índices, apretaban sus yemas. Cerró los ojos, se recostó con la cabeza hacia arriba y cuando volvió a abrirlos, ya no se encontraba en el recinto circular en la cima del torreón del sacrificio, ahora se hallaba sentado en una elegante silla de madera pulida, tapizada con tejidos finos de oro y plata. Tampoco vestía su hábito ceremonial. Ahora llevaba puestos ropajes de fina confección, pantalones de lino celeste, botas y cinturón de cuero delicadamente trabajado, brillante y bordado con hilos de plata. Una camisa de seda blanca, un chaleco de cuero negro con bordados de oro y botones de marfil. Su rostro, delicado pero bien marcado, con facciones fuertes; una barba pulcramente recortada y alineada, con bigotes peinados con un pequeño bucle en las puntas, ojos color café y mechones de pelo castaño ondulados que le caían hasta los hombros. Su apariencia no demostraba su edad. Era la de un hombre de menos de un siglo de edad. Un hombre que recién comienza su mediana edad.


			Delante de él se encontraba una alfombra roja con intrincados diseños y formas entrelazadas de color dorado. Además, había una decena de pieles de osos y lobos repartidas, sin un orden particular, por el suelo alrededor del trono.


			La habitación era rectangular y tenía seis columnas cilíndricas de ónix, con cientos de esqueletos tallados que representaban una pelea por llegar a la cima; el techo y las paredes eran de mármol gris, y brillaban por el espléndido tratado dado al material. Del lado derecho, dos ventanales daban a un acantilado donde las olas rompían. El sonido del viento, el mar y las olas inquietas brindaban una hermosa melodía, reflexiva, relajante, meditativa.


			Mientras, del lado izquierdo colgaban dos estandartes. El más cercano a Oud era negro y traía bordado un cráneo; por debajo de los dientes de este nacían tentáculos verdes con manchas violetas, y en la frente llevaba un espiral rojo. El segundo tejido, del mismo color del espiral, llevaba bordada una serpiente que nacía desde la cuenca ocular del cráneo de un pájaro.


			En medio de estos había una mesa sobre la cual descansaban dos copas y una botella de cristal que contenía vino. Frente al asiento del mago había una puerta de doble hoja, color marrón oscuro.


			En el momento exacto en que Oud abrió sus ojos, las dos hojas se desbloquearon por su presencia, se abrieron y luego siete hombres, vestidos con sólidas armaduras completas, peto, musleras, grabas, brazaletes, hombreras y yelmo, atravesaron el corredor hasta ponerse de rodillas frente al sabio.


			El líder del grupo llevaba un casco diferente al resto de los hombres. Un yelmo completo, que tenía una cimera con forma de serpiente justo donde el visor debía hacer tope al levantarse, tenía modelada en el mismo metal del que estaba hecho la apariencia de un cráneo humano. Los seis hombres restantes solo tenían el rostro cubierto por una máscara lisa dividida por una línea, desde la frente al mentón, cuyo relieve dividía en dos el rostro: tenía pintado el lado derecho de negro y el izquierdo del tono real del metal, un gris opaco.


			—Saludos, mi señor, le traigo noticias del norte —dijo el líder del grupo sin levantar la mirada para observar al sabio que se levantaba y dirigía a la mesa para servirse una copa de vino; mientras se alejaba y los hombres mantenían su postura, el bastón se erguía solo, recto a un lado del asiento de Oud.


			—Cuéntame. ¿Qué noticias llegan de Annen?


			—Nuestros hombres han logrado hacerse de los pergaminos y mapas —respondió con notable orgullo reflejado en el tono de voz—. En cinco días el barco zarpará desde Korben Cost, ellos desembarcarán en Lirimil y aguardarán hasta ser recogidos por nuestras naves.


			—Excelente —dijo Oud. Tras beber un buen trago continuó—: Prepara a tus hombres, tendrán nuevas tareas en breve.


			Los siete guerreros se levantaron sin mirar al mago, posando firmes; su líder llevó la mano derecha hasta su hombro izquierdo, señal de respeto y saludo de la milicia orkdrelliana. Se inclinó, aunque Oud no estuviese delante de él, y luego dijo:


			—Los reyes de Annen han recuperado a un fuerte aliado… —Aquel comentario hizo que sintiera la mirada interrogante de Oud—. El antiguo mago, Roggarth, ha superado las ataduras del conjuro prohibido. Camina y aconseja nuevamente a los hombres del norte.


			—No me sorprende… Estamos hablando del Errante… no podíamos esperar menos. Por el momento, no es nuestra preocupación. Mantenme informado sobre tus hombres. Eso es todo por el momento. Pueden retirarse.


			El otro asintió, pero antes de retirarse, impaciente, algo nervioso y temeroso a la vez, casi susurrando, con la voz grave y de forma mecánica dijo:


			—Señor. —Y desde su postura devota, sin dejar de sostener la mirada en el suelo, le comunicó un último mensaje enviado por otra de las secretas legiones orkdrellianas, los esquivos magos y nigromantes de la Lengua Ponzoñosa—. Los ancianos de la Lengua envían su saludo —comenzó, he hizo que Oud, al escuchar la mención de los antiguos magos, dejara la copa y caminase hasta pararse de frente al hombre que sin dejar de mirar los dibujos de oro sobre la alfombra de rojo tejido continúo diciendo—: Y se alegran de colaborar con la búsqueda de un recipiente adecuado… Ellos enviarán hacia usted a quien consideren la vasija perfectamente moldeada. Aseguran que, así como en algún rincón del ancho mundo el portador, el nuevo campeón ohmita, se despertará, este recipiente ha nacido con el único propósito de poner en marcha los ciclos eternos nuevamente.


			Oud caminó hacia atrás hasta chocar con el trono y caer sentado sobre los suaves tejidos. Se desplomó mientras indicaba a los hombres, con movimientos de la mano derecha que tintineó sonoramente, que se retiraran. Estos aceptaron, asintieron y se marcharon en silencio. El sabio, pensativo, miró hacia los ventanales, y dejó que el sonido del mar lo envolviera; mientras se perdía con el rítmico estruendo de las olas, pensó sobre lo recientemente revelado.


			Sus aliados, que durante milenios se habían mantenido al margen de los conjuros de intercambio de espíritu, ahora mostraban completa colaboración y afirmaban contribuir con el perfecto recipiente para su Señor, el discordante. No cabía duda de que aquel comunicado y esta intervención lo cambiarían todo. Los ancianos no darían fe, ni usarían tal confianza, ni afirmarían tan fuertemente algo que no hubiesen estudiado y analizado hasta el cansancio. Si de verdad existía alguien que se había ganado su favor, su admiración, y había logrado que los orgullosos magos decidieran apostar su reputación en su nombre, no cabía duda de que esta persona era la indicada. Podía estar seguro de ello. Una sonrisa se dibujó en su rostro y luego una carcajada se le escapó. El destino sonreía a su favor.


			Sabía que en pocos días empezaría la anomalía mágica, los tejidos que daban vida a la magia se verían potenciados de extraña manera. El evento facilitaría la utilización de muchos conjuros y haría imposibles otros. Con esto en cuenta, deberían esperar al menos treinta días hasta practicar el próximo ritual. El tiempo favorecía a su legión y sus aliados, podían esperar y darse el gusto de que los demás acontecimientos se desenvolvieran a su antojo.


			Volvió a levantarse, llenó la copa, se dirigió hacia las ventanas. Admiró las olas que rompían contra las rocas, bebió y dijo para sí mismo:


			


			—El mundo volverá a verlo. —Estaba satisfecho por lo sucedido, los sacrificios, la devoción, constancia y perseverancia serían recompensadas. Todo ahora valía un poco más.


			[image: ]


			Décimo octavo día del segundo mes, de 3187.
 Año del Héroe Perdido.


			Las primeras estrellas comenzaban a salpicar el firmamento, no había nubes que interrumpieran el oscuro azul purpúreo acompañado de los últimos estertores del ocaso que delineaba las montañas más septentrionales con una delgada y débil línea anaranjada.


			En la base de estas monumentales elevaciones de tierra y rocas tan antiguas como el mismo mundo, se alzaba el majestuoso castillo boreal del reino de Annem. Estaba gobernado por la familia Afstamm, la estirpe de humanos más poderosa e influyente de las tierras de Bakkende, el continente joven.


			Sentado sobre el trono en el gran salón, Hernes Afstamm, el Implacable. Un hombre de mediana edad, de pelos castaños salpicados por mechones canos, rostro delgado, pómulos pronunciados, bigote y barba recortada prolijamente. Con grandes ojeras, que evidenciaban su devoción a la lectura y el compromiso con las promesas a su deidad, una vida entregada a la defensa de las tradiciones y la lucha constante contra sus enemigos invisibles. A pesar de los signos de cansancio, frustración, deterioro físico y fatiga mental, el rostro del monarca exhalaba calidez, amistad, bondad. Parecía una persona en la que se podía confiar.


			


			Hernes no se encontraba solo, estaba acompañado por quien, en el pasado, supo ser el leal consejero de su padre, mentor del mismo Hernes y sobre todo un buen amigo. Roggarth, el aventurero; un mago anciano, de larga barba, ropajes grises y cinturones en que colgaba un libro, una bolsa mágica, una daga y varios frascos. Tenía también un bastón largo como él mismo y un gorro de ala ancha y copa en punta.


			Ambos mantenían una conversación sobre el paradero y el violento episodio sufrido por Roggarth en el pasado, y el acontecimiento reciente que le había permitido estar allí en ese momento.


			—Me llena de alegría tu regreso… pero lamento ser quien deba darte malas noticias… Nuestros enemigos han ganado relevancia desde las sombras, épocas oscuras se han gestado desde tu ausencia y hoy el destino de la alianza es incierto… Además, nuestras tierras sufren el asedio de los discordantes —comentó Hernes al mago, siendo lo más cortes y buen anfitrión que podía.


			—¿Cómo es eso? —consultó Roggarth con sorpresa.


			—Hace pocos días, nuestro hogar fue profanado y varios documentos fueron robados, documentos específicos e importantes… —comenzó a explicar Hernes


			—Lamento escucharlo, ¿han herido a alguien? —interrogó Roggarth.


			—No… eso es lo que me aflige —contestó con tono triste el rey—. El robo fue en secreto, completamente silencioso; solo pude notarlo por la necesidad de leer, por un simple pasatiempo y deseo de consumir lecturas nuevas. Ingresé en el despacho, el archivo donde se guardan los pergaminos, los mapas, registros y bitácoras. Allí descubrí un desorden camuflado. Alguien había irrumpido, desordenado e intentado esconder aquello con una voluble organización, sin respetar patrón o lógica alguna. Solo por el hecho de ignorar que yo mismo dispongo y ordeno, de cierta manera, todo lo que allí se resguarda.


			


			—Infiltración —dijo el viejo mago.


			—Así es —afirmó el rey con gesto resignado y lúgubre, luego cambió de tono y énfasis para consultar a su huésped—: Ya habrá tiempo para esto, ahora cuéntame qué sucedió contigo todo este tiempo. Recuerdo tu cuerpo petrificado y se me hiela la sangre.


			—Está bien… pero luego me gustaría hacerme con todos los detalles—replicó Roggarth con mirada penetrante sobre el rey.


			—Serán dados —contestó Hernes con una sonrisa.


			—Perfecto, entonces te diré. Pero antes, quiero consultar algo, un detalle.


			—Claro.


			—Al volver, al recuperar mi cuerpo, pude notar que todos los involucrados en mi caída aún estaban allí… pero no mi antigua arma… ¿Sabes qué sucedió con ella? —consultó Roggarth luego de sentarse en un lujoso sillón frente al rey Hernes.


			—No. Lamento decirlo, pero cuando encontramos sus cuerpos, ya no estaba —contestó Hernes, mientras ofrecía un poco de tabaco y varias pipas al viejo mago.


			—Entiendo… —dijo Roggarth al tiempo que aceptaba el ofrecimiento. Tomó la pipa más cómoda que encontró, depositó el dulce tabaco en el compartimiento cónico de la pipa de marfil y preguntó, luego de dar una saboreada al humo—: ¿Puedo tomarme un atrevimiento?


			—El que quieras o necesites, viejo amigo —contestó Hernes, que imitaba a su invitado con una pipa de roble.


			—Me gustaría levantar un campamento, una tienda, mejor dicho, donde pueda llevar a cabo algunas investigaciones sobre aquellos tipos —dijo Roggarth con aire misterioso, lúgubre y siniestro.


			—No hay problema con ello, lo que necesites… haré lo posible para poder ayudarte —respondió Hernes, que adivinó las intenciones del mago en la experimentación que llevaría a cabo con los cuerpos petrificados de los desgraciados.


			—Excelente, le agradezco mucho —dijo Roggarth, y le dedicó otra bocanada a la pipa. Luego se relajó en el asiento y aguardó la pregunta que Hernes, obviamente, haría.


			—Es increíble… agradezco a los cielos por tu regreso. Pero ¿cómo has logrado liberarte de aquel pétreo estado?


			—Iluminación, un viaje al más recóndito rincón de la oscuridad para volver renacido y con los conocimientos necesarios para… —empezó a explicar el mago aventurero, cuando fue interrumpido por un sirviente del castillo. Este se acercó y susurró algo al oído de Hernes, que al escuchar se sorprendió de tal forma que no pudo ocultar sus gestos advertidos por el mago que, luego que se marchara el informante, consultó:


			—¿Qué ha sucedido?


			—Han encontrado a los ladrones —respondió Hernes de manera mecánica, aturdido y ansioso.


		


	

		

			


			Capítulo 2


			
Moneda


			
Los cristales revelan sus estructuras ocultas 
solo cuando se rompen.



			Sigmund Freud

			Onceavo día del segundo mes, del 3187.
 Año del Héroe Perdido.


			La noche había llegado tan rápido como la noticia de la captura. Desde la partida del sirviente hasta ese momento solo pasaron tres horas, pero a Hernes le había resultado una eternidad. La espera lo mantenía tenso y ansioso. Caminaba, fumaba y divagaba en conversaciones consigo mismo mientras era observado de cerca por Roggarth; él había decidido no molestar ni alterar las cavilaciones del monarca que, sin rodeos, una vez informado de que los criminales estaban en las salas privadas—las cámaras sin nombre, o los despachos privados de Hernes—, se lanzó por las escaleras que conectaban el salón del trono con los túneles reales, seguido por el mago consejero.


			Descendieron las escaleras de caracol hasta un gran corredor que se extendía de derecha a izquierda. Se desviaron por el lado siniestro, hasta toparse con un muro que daba lugar a dos nuevos pasillos al sur y al norte. Se desviaron nuevamente hacia la izquierda, el sur, y descendieron en zigzag otro trayecto escalonado. Al finalizar el descenso salieron hacia una sala húmeda, con denso y turbio aire críptico: las catacumbas y los nichos reales, la bóveda o mausoleo subterráneo, que atravesaron sin problema; al llegar al final, dos puertas de roca les cerraban el paso. La estructura fuerte y rígida, anclada a la roca de la gran bóveda, estaba constituida por dos hojas gruesas y pesadas de roca basáltica rústicamente talladas, con intrincados dibujos y relieves extraños; en ellos había lo que parecía ser una escritura, desconocida hasta para la familia Afstamm. Entre ambas hojas del gran portalón, había un blasón que representaba al sol; dentro de este estaban las tres lunas del tiempo, Ansu, Jaren y Othal, los astros que solo se unen y son visibles en el decimo tercer mes del año. Las que cierran el conteo del calendario lunar.


			Hernes se acercó a la figura tallada, la acarició apreciando el trabajo hecho en ella, y giró los rayos del sol hasta que llegaron a la ubicación específica y produjeron un corto y leve chasquido. Luego una línea se dibujó sobre el blasón y este abrió de, par a par, ambas hojas.


			—Increíble, había olvidado esta entrada —expresó Roggarth.


			—Siempre me pregunté quién ideó este sistema —contestó Hernes.


			—Ni tus abuelos lo sabían, estas cámaras estaban aquí cuando llegaron… —contestó Roggarth.


			Luego ingresaron en un nuevo corredor decorado con huesos, nichos y huecos mortuorios. Las paredes del lugar estaban cubiertas de jeroglíficos que narraban hazañas y advertencias. Parecían contener el peso del tiempo mismo. A simple vista la cámara daba la sensación de ser inmutable, pero una fina capa de polvo cubría cada superficie como un velo que ocultaba lo que no desea ser recordado.


			


			En el centro, un sarcófago de piedra ennegrecida reposaba como un guardián inmóvil; estaba sellado con inscripciones ceremoniales, sus bordes delineados con un brillo dorado que aún resistía, como ignorando el paso de los milenios. Las puertas de la cámara, gruesas y pesadas, estaban selladas por un antiguo mecanismo de piedra y metal adornado con símbolos que relataban maldiciones indescifrables. El aire, denso y cargado de una quietud eterna, parecía llevar consigo una advertencia no pronunciada.


			En las esquinas, pequeñas figuras talladas en piedra vigilaban con ojos vacíos como si aún protegieran el lugar de intrusos, inmóviles pero presentes, como centinelas eternos. En el suelo, patrones geométricos grabados describían rituales olvidados cuya finalidad se había perdido en la niebla del tiempo, pero cuyo poder continuaba pulsando débilmente bajo la superficie como un latido oscuro y adormecido.


			—Siempre he querido saber sobre estos seres, ¿quiénes fueron?, ¿qué sucedió con ellos?, ¿cuándo llegaron aquí? ¿Que había antes de que nosotros decidamos establecernos? —comentó Hernes.


			—Esa fue una incógnita que no permitía dormir a tus ancestros… esa información se quiso y se buscó por mucho tiempo. Pero ni en los archivos vivientes, allí en las zonas salvajes de Hyrro, existe una respuesta… Al parecer esta cámara de eterno descanso es lo único que se conserva, y me alegra que tu familia haya decidido mantener y no perturbar la paz de estos seres —contestó Roggarth.


			Salieron por una pequeña puerta secreta, en el rincón más oscuro de la gran tumba, que conectaba con corredores de similar arquitectura pero terminaban en unas cloacas de construcción más reciente, aunque antigua a su vez. Ante ellos se extendía un vasto laberinto de túneles que serpenteaban entre las entrañas de la urbe. No eran simples conductos de agua sucia, sino una obra de ingeniería tan impresionante como siniestra, con una arquitectura que reflejaba la grandeza oscura de la época. La época en la que la familia Afstamm había corrompido su fe y ayudaba a las filas discordantes.


			Los túneles presentaban arcos ojivales, que se alzaban altos y elegantes incluso en este lugar. Estos colgaban, por encima de las cabezas, como si fueran las bóvedas de una catedral subterránea. Las paredes, construidas de piedra ennegrecida y húmeda, estaban erosionadas por siglos de flujos incesantes, pero aún conservaban sus intrincados detalles: gárgolas talladas en piedra que sobresalían desde las esquinas, observando con sus ojos vacíos el paso de las corrientes; bajorrelieves que representaban escenas antiguas del reino de los Afstamm, decoraciones de arabescos y guardas élficas.


			El suelo estaba cubierto de adoquines resbaladizos, desgastados por la constante corriente de agua sucia y fétida que se escurría lentamente por el centro de los túneles, brillando con una lúgubre luz reflejada en la humedad de las paredes. Puentes de piedra angostos y gastados conectaban los caminos a diferentes niveles, mientras que en las esquinas más profundas, escaleras de caracol descendían a los rincones más oscuros y desconocidos, donde solo el eco de las gotas de agua corrompía el silencio.


			La atmósfera estaba saturada de un hedor persistente, mezcla de podredumbre y humedad estancada. El aire se sentía pesado, difícil de respirar, y en cada recodo se percibía el peso de los siglos como si estas cloacas fueran, más que una construcción utilitaria, una tumba viviente, un testigo mudo de secretos olvidados y de actos oscuros.


			Hernes y Roggarth avanzaron por los corredores, atravesaron tres puentecillos y doblaron por tres recodos, siempre guiados por una esfera de luz evocada por el mago. Viraron a derecha primero, izquierda después y finalmente, tras un largo trayecto en línea recta, giraron nuevamente a la derecha y allí encontraron a dos guardias que se arrodillaron y saludaron a su rey.


			


			Estos custodiaban un corredor bloqueado por una puerta de madera que abrieron para darle paso a la pareja que les devolvía el saludo; del otro lado había un pequeño pasillo, estrecho y no muy largo, cerrado por una puerta de apariencia simple, frágil y ordinaria y custodiada por un soldado solitario, de imponente presencia, vestido con una armadura completa, una magnífica obra de arte y guerra que resplandecía bajo la luz tenue de las antorchas. Cada placa de acero estaba cubierta de grabados minuciosos, antiguos símbolos que narraban la historia de un linaje olvidado. Sobre su pecho, destacaba un emblema: un sol dorado que parecía irradiar su propio brillo, flanqueado por un libro abierto y unas alas desplegadas, símbolos de conocimiento y poder divino. El blasón de la familia Afstamm.


			Estaba armado con dos espadas cortas, ideales para manipularlas en aquel estrecho corredor, que descansaban sobre su espalda. Su rostro estaba oculto bajo un yelmo que representaba la cabeza de un grifo. El guardia, al reconocer al monarca, dijo: “Señor”; acto seguido, hizo una reverencia y entregó una carpeta con tapas de cuero.


			—Los informes de la captura —explicó sin levantar la mirada del suelo.


			—Excelente —contestó el rey mientras echaba una rápida ojeada a los documentos, y preguntó luego de un instante—. ¿Y Rythar?


			—No lo sabemos—respondió, recuperando su postura, el hombre acorazado—. Los paladines de menor rango han escoltado hasta aquí a los prisioneros


			—Tres días de viaje, aproximadamente… —divagó en voz alta Hernes.


			—¿Te preocupa que haya sucedido algo? —consultó Roggarth.


			—No, conozco a mi hijo. Esto es algo personal. Algo que necesitó resolver antes de volver… ya hablare con él —contestó el rey con algo de resignación y fastidio en su tono de voz; luego, miró al guardia y le dijo—: Muy bien, muchas gracias. Ve a descansar y vuelve en dos horas.


			—¡Señor!, ¿está seguro? —preguntó el soldado.


			—Lo estoy —contestó Hernes con una cálida sonrisa.


			—Pero… —intentó decir el guardia, cuando fue interrumpido por Roggarth:


			—No os preocupéis, buen guerrero. Observo y mis ojos no me mienten, veo poder y gran habilidad en ti, tiemblan mis viejos huesos al pensar en lo letal que son tus fieles aceros, que asoman tímidamente por detrás de tus hombros. Aun así, debo tranquilizar a tu sentido de responsabilidad con mi presencia, yo cuidaré de tu señor.


			El guardia reconoció al viejo mago, y sus ojos brillaron dentro del yelmo que le ocultaba el rostro con miedo y admiración. Entonces, sin posibilidad de discutir, hizo una reverencia y se marchó, pero no muy lejos; el puesto de descanso estaba lo bastante cerca del último recodo, y solo se detendría a beber algo antes de volver para quedarse, ahora, fuera del pasillo, como dictaban los protocolos impuestos por Hernes cuando él se encontraba en los aposentos privados. Por otro lado, el rey y su fiel consejero ingresaron en la habitación.


			A ojos normales, tanta lejanía y cuasi complejidad para llegar allí serían exageradas, pero tenían cierto motivo. Lo que allí se guardaba no era nada de valor monetario, no había nada lujoso, ni por asomo. Allí era donde Hernes podía ser libre de las máscaras de la superficie, donde su ser más oculto, su sombra más perversa y su sentido antinatural, daban rienda suelta a los terribles deseos, intenciones y pensamientos.


			La habitación que los recibía era simple, rústica y desprovista de terminaciones finas o elegantes, con paredes de roca trabajada a pico, descubierta y húmeda. Parecía un calabozo o una celda. Contaba con cuatro columnas en cada esquina y estaba dividida en dos, pero no de forma simétricas, por tres arcos ojivales; cortinas de cuero ocultaban un lado del otro.


			La primera parte, que se podía considerar la recepción, contaba con un mínimo amoblamiento. Cerca de la puerta, ubicada en el extremo superior y sobre el lado norte de la habitación, había un perchero del que colgaban cuatro delantales de cuero marrón, manchados de sangre, cuatro pares de guantes y botas del mismo material. Dos sillas de madera, recubiertas de terciopelo y acolchonadas, muy cómodas a simple vista. Una alfombra de lino sobre la que había un brasero de acero forjado cubierto por un domo de cristal amarillo, que le daba un aura más cálida y confortable a la habitación. También había un armario y un biombo. Este lado de la habitación era más pequeño que el oculto detrás de las cortinas, contaba con dos metros de ancho desde las columnas de las esquinas hasta los arcos divisores y cuatro de largo. Estaba cuarenta centímetros más alta que la otra parte, con la que se conectaba por tres escalones ubicados en la base del arco central.


			Minutos después, Hernes y Roggarth se cambiaron de ropa. Ahora llevaban camisas y pantalones de telas ordinarias, delantales, guantes y botas de cuero. Una vez listos, Hernes preguntó a su acompañante:


			—¿Estás listo?


			—Curioso, mejor dicho —contestó el mago.


			—No te agradará lo que veras —avisó Hernes.


			—Lo sé, pero he visto tantas cosas horribles a lo largo del tiempo… —contestó Roggarth.


			—Lo imagino, pero… —comenzó a decir Hernes


			—Nunca estaré de acuerdo, nunca me han agradado, pero he aprendido a vivir con ellas. Supongo que es necesario, para evitar un mal mayor.


			


			—Confió en que así sea… espero que esto no sea en vano. —Hernes corrió las cortinas del arco central y dejó a la vista la otra porción de habitación, cuatro veces más grande, tenuemente iluminada por lámparas de aceite y algunas velas. Esta porción de la cámara estaba mucho más amoblada.


			Había cinco mesas, y en dos de ellas había hombres amarrados de pies, manos y cintura. Ambos sujetos estaban parcialmente desnudos, solo tenían una pequeña manta que cubría sus genitales y un saco de cuero en la cabeza. Había una estantería repleta de frascos, cajas y tubos con un sinfín de contenidos. Varias mesas donde descansaban innumerables herramientas de todo tipo: cuchillos, sierras, picos, cinceles, tenazas, pinzas, alicates, limas, martillos, picahielos, tenedores, cucharas, agujas, alfileres, prensas, broches, grilletes, candados, pesas, cadenas, sogas, alambres y artículos sin nombre. Y cada uno de los elementos anteriores tenía al menos diez variantes diferentes.


			Más alejados de las mesas y estanterías, había una dama de hierro, grilletes y cadenas colgadas de las vigas del techo, jaulas, sillas especiales para ejercer presión, torsión o estirar miembros, férulas, prensas y cinturones.


			En el rincón más alejado, al noreste de la habitación, se hallaba un lavabo, un tablón de madera lleno de elementos de primeros auxilios, una pequeña fuente con un líquido transparente y un horno con una enloquecida y constante llama donde se calentaban al rojo vivo varias piezas de acero. En un sector casi oculto, dos docenas de peceras con animales entre los que se podía distinguir con un solo vistazo ratas, ciempiés, arañas, escarabajos, serpientes y hormigas. Luego había cinco que se mantenían cubiertas por mantas, y una última que tenía cristales opacos.


			Por último, había cuatro repisas donde la luz alimentaba plantas. Junto a estas últimas se posó Roggarth, y arrancó una hoja de nepente azul, se la llevo a la boca y comenzó a masticarla. Enseguida sintió los efectos anestésicos y comentó:


			—Hace tanto tiempo no veía una de estas… 


			—Creo, espero equivocarme, pero creo que es la última de su especie… —respondió Hernes


			—Es una lástima —añadió el viejo mago.


			—Realmente sí… pero enfoquemos nuestros esfuerzos en lo que nos trae aquí. —Luego de este comentario, Hernes destapó a uno de los hombres. Estaba dormido, tenía el ojo derecho hinchado, el labio inferior partido y un moretón enorme en la parte izquierda de la frente. Era de mediana edad, tenía barba y el pelo rizado. Un gesto agrio y facciones fuertes. Posiblemente era un leñador o un marinero.


			Hernes fue a la estantería con frascos, tomó uno pequeño que traía un polvo blanco, quitó el tapón y agregó dos gotas de alcohol. Acercó el pequeño recipiente de vidrio a la nariz del reo y este despertó con un sobresalto. Miro a Hernes y comenzó a insultarlo y maldecir.


			—¡Maldito eres! ¡Bastardo!, ¡te mataré!, mataré a todos los que amas… Maldito perro, ¡morirás! ¡¿Me oyes, bastardo?!, ¡morirás!, ¡te mataré con mis propias manos!, ¡maldito enfermo! —gritaba, mientras Hernes, tranquilamente, caminó, tomó una mesa pequeña de acero donde había una decena de elementos cortantes y la depositó junto a la camilla. Estaba confiado en que las amarras que aprisionaban al hombre nunca cederían, ya que estaban fabricadas con cuero de basilisco azul oriundo de las cámaras más profundas, en la zona oscura del mundo. Además, estaban dotadas de una fortaleza mágica extra. No había fuerza física que pudiera romperlas; por más que el prisionero se agitara, retorciera o estirara las amarras, nunca se liberaría. Con ello a su favor, Hernes se posó tan cerca que el hombre hasta intentó morderlo, pero no pudo y continuó con los insultos. Repetía, una y otra vez, sus amenazas, hasta que Hernes tomó un bisturí de acero negro, lo posó sobre los labios del reo y le dijo:


			—Muy bien… —Roggarth notó el cambio en Hernes, que en ese momento cruzó miradas con el mago. La transformación era completa: el semblante del rey se había trastornado, opacado, ennegrecido con un manto de maldad. Los últimos recuerdos del rostro cálido y amable de Hernes habían quedado en la porción iluminada de la habitación privada. En contrapartida, la tenue luz de esta parte de la cámara había tornado la cansada mirada del monarca en una sumamente lúgubre y cruel. Había marcado el gesto amargo, triste, pesado y despiadado de Hernes. Las sombras se acentuaban en sus ojeras, en las bolsas debajo de los ojos y en sus párpados. Sus cuencas oscuras parecían más hundidas y resaltaban sus pómulos y sus ojos apagados, como los de un depredador a punto de dar muerte a su presa. Las arrugas estaban acentuadas y le daban un siniestro tinte al rostro ahora perverso del rey. A ojos de Roggarth, aquel no era el hombre con quien había descendido a la oscuridad; estaba en presencia de otro ser, un ser oscuro, con un aura maligna.


			Su tono de voz también cambió, ahora era apagado, casi sibilino, grave y algo ronco. Hablaba pausado y con una calma desesperante; o eso fue lo que Roggarth y, al parecer, el reo, percibieron, ya que este último, cuando Hernes dijo “Comencemos”, sufrió un visible temblor en sus labios. Ya no pudo hablar fluidamente, tartamudeaba o se le entrecortaba la voz, respiraba agitadamente y su humor había quedado apagado por la nueva presencia del rey, que imponía su pesada aura en todo el lugar.


			—Haz que esto sea lo más simple para todos —dijo intentando sonar amable, pero su nuevo semblante no le permitía parecer creíble—. Te daré la oportunidad de liberarte, tres oportunidades para responder… Pero si no cooperas… —dejó la amenaza abierta. Acto seguido, levantó el pequeño bisturí y preguntó—: ¿Para quién trabajas?


			El reo, aturdido, respiró agitado varias veces, hasta que su mente volvió en sí. Recuperó el aliento y su postura tozuda. Apagó el miedo repentino y continuó con su bravuconería, volvió a dar gritos de amenaza e insultos contra Hernes y Roggarth con una exagerada y fingida rudeza.


			Necesitaba mostrarse fuerte, necesitaba mantener su máscara y cumplir su promesa para con sus líderes. Mantener en secreto su misión, intenciones, motivaciones. Entonces, mientras gritaba cuanto insulto llegaba a su mente y profería las más absurdas maldiciones a sus verdugos, fue interrumpido por el rey; que se había acercado a su compañero, le quitó la capucha y lo despertó con el mismo frasco que había utilizado con él. El otro hombre, más joven, delgado y con una apariencia más frágil, mucho más débil, despertó con un sobresalto e inmediatamente comenzó a rogar por su vida. Pedía clemencia y que se lo liberase, mientras el primer reo juraba a Hernes que lo mataría si se atrevía a lastimar a su amigo. Y mientras los gritos de ambos se mezclaban, Hernes se acercó al primer prisionero, a su izquierda, y le dijo, solo para que él escuchara:


			—Primer intento perdido, siguiente pregunta: ¿quién eres?


			—Por favor, ¡tengo familia! —gritaba el hombre amarrado sobre la camilla de la derecha—. Déjenme, por favor, no sé nada… 


			—¡Déjalo en paz!, ¡bastardo! —contestó el otro apretando los dientes.


			—Responde —dijo Hernes, calmado, mientras se acercaba al segundo con macabras intenciones.


			—Williams Hillmen —dijo en ese momento, Roggarth, y leyó en voz alta, el informe de la captura—, según testigos. “El reo no quiso aportar su nombre, se logra obtenerlo por medio de testigos”.


			


			»“Es un hombre de mediana edad, no cooperó en su identificación. Pelo rizado color negro, piel morena, barba enmarañada y desprolija, ojos cafés, metro ochenta y dos de altura. No fue posible pesarlo. Varias cicatrices. Su rostro indica que se dedica a trabajos bajo el sol y su cuerpo, a la utilización de la fuerza”.


			»“El individuo se resistió al arresto y causó heridas en dos guardias durante su traslado. Se cree que tiene experiencia en el combate, tal vez haya servido en la milicia”.


			»“Fue necesario utilizar la fuerza para contenerlo… ”.


			—Supongo que ese eres tú… Segunda oportunidad perdida, pasemos a la última, ¿quién es tu amigo? —consultó Hernes, parado al lado del segundo reo.


			—¡Basta!, ¡déjanos en paz, déjalo ir… ! ¡Él no sabe nada! —gritó Williams.


			—¡No!, por favor, no me lastime —dijo el segundo mientras Hernes balanceaba el bisturí sobre sus ojos—. ¡Por favor!, mis hijos… tengo que volver a casa—agregó sollozando.


			—¡Vamos, maldito desgraciado, déjalo en paz! —insistió Hillmen, tratando de liberarse.


			—Jablec Grayhill —intervino nuevamente Roggarth—. “Hombre joven, pelo castaño, piel morena, ojos pardos, nariz prominente y curvada, delgado, metro setenta y cinco de altura, de contextura débil y frágil. Su apariencia es enfermiza y su actitud, sumisa; no presentó problemas. Se entregó de rodillas y cooperó durante todo el proceso… ”. —Luego de una pausa, el mago miró a Williams y le dijo—: Parece que ahí termina la tercera oportunidad… 


			Acto seguido, Hernes le clavó el bisturí en el brazo izquierdo y le arrancó un desgarrador grito de dolor seguido por el de Jablec, que aulló por miedo. Luego el rey dijo, con una tétrica calma, mientras retorcía el instrumento dentro de la herida:


			


			—Señor Williams, usted profanó mi casa y robó algo que me pertenece… Soy consciente de que lo robado fue recuperado… aun así, necesito que coopere, para evitarles sufrimiento a ambos… Esto puede terminar cuando usted quiera.


			Jadeante, Williams dijo:


			—Púdrete, no diré nada… 


			—¡Basta!, por favor, déjanos ir, no quiero morir, por favor… —al borde del llanto, suplicaba Jablec.


			—Muy bien, volveré a preguntar… ¿Para quién trabaja, señor Williams? —preguntó Hernes.


			—¡No diré nada, haz lo que quie… ! —comenzó a responder, pero no pudo continuar. Hernes retorció el bisturí y luego lo hizo recorrer, hacia arriba, la carne del pobre hombre: abrió en canal el bíceps, se detuvo y arrancó el instrumento de la herida para después volver a clavarlo en el hombro del desgraciado, que gritó desgarradoramente y no respondió. Se mantuvo jadeante y gimiendo de dolor, mientras su compañero que imploraba clemencia hasta ser callado por Hernes, quien sin limitarse, tomó una porra de cuero y lo golpeó en el rostro hasta dejarlo inconsciente.


			—Ahora sí podemos conversar tranquilamente, señor Williams —dijo. Respiró profundo y, acto seguido, le vertió un líquido verdoso muy espeso sobre la herida, que cicatrizó en el instante en que el ungüento hizo contacto. Entonces el rey añadió—: ¿Lo ve?, esto puede durar todo lo que usted disponga. Así que repetiré la pregunta: ¿para quién trabaja?


			—Antes muerto, mátame, no obtendrás nada de mí —contestó el prisionero.


			—Muy bien —dijo el rey, y arrancó de un tirón el bisturí. Se acercó al horno y agarró, luego de colocarse un guante para herrería, un hierro al rojo vivo—. No hay que apresurarnos. Si usted desea esto, le daré esto; hablara a su debido tiempo. —Sin más, le quemó el pecho. Williams gritó y se retorció durante los diez segundos que Hernes mantuvo el hierro caliente sobre su carne—. Esta vez no habrá ungüento.


			Devolvió el hierro al fuego y tomó otro instrumento; esta vez era una tenaza que chisporroteaba al rojo vivo. Miró a su presa, que gritaba y traba de alejarse pero no podía. Entonces, antes de aplicar el castigo al reo preguntó: “¿Y bien?”, pero un escupitajo obtuvo por respuesta. El rey cerró los ojos resignado, y con las tenazas al rojo le retorció los pectorales y arrancó pedazos de piel del desgraciado Williams, que profirió un fuerte alarido abandonando el papel de bravucón.


			El dolor era insoportable, y sabía que Hernes recién comenzaba con su labor. El monarca del norte le hacía honor a la fama de su personalidad oculta, la de ese ser cruel que pocos veían. Aquellas historias que se contaban sobre el implacable Hernes advertían sobre lo perverso, lo malsano que era realmente el rey. Si bien en un principio Williams había creído que era algo exagerado, pura habladuría para enaltecer al monarca y volverlo temible para sus enemigos, ahora, sufriendo, veía con otra perspectiva su futuro y pensaba en su juramento, su voto de silencio.


			Estaba entre la espada y la pared; hablar y que sus seres queridos pagasen el precio por parte de sus líderes o sufrir y morir de todas formas, con el mayor sufrimiento que lograba imaginar. Pero aquella reflexión quedó de lado cuando Hernes volvió del horno con un frasco de sal y la colocó en sus heridas y quemaduras. Provocó un desgarrador aullido por parte del prisionero.


			—Vuelvo a repetir, esto depende de usted… —dijo Hernes.


			—¡Juro que pagarás, enfermo! ¡Enfermo! —gritó Williams.


			La respuesta de Hernes fue apoyar otra vez el hierro caliente. Esta vez no lo quitó a los pocos segundos; lo dejo allí, sobre el vientre del reo, y procedió a quitarle los harapos que le cubrían los genitales. Mientras el hierro se enfriaba, tomó un pequeño cuadrado de acero. Era un cubo de seis pulgadas con el lado superior dentado, con alrededor de doce triángulos o pirámides pequeñas. Lo colocó debajo de los testículos de Williams y volvió a repetir la pregunta.


			—¿Quiénes son tus empleadores?


			El pobre hombre, apretando los dientes y maldiciendo, escupió nuevamente a Hernes y mientras gemía y gritaba de dolor le dijo:


			—¡Deberás matarme!, no lograrás que hable… ¡maldito imbécil!


			—La muerte sería una recompensa por robarme —contestó Hernes mientras se limpiaba la saliva agitando la cabeza de lado a lado, y despertó nuevamente a Jablec, que, al volver en sí, comenzó a suplicar inmediatamente por su vida. Pero Hernes lo tomó de las mejillas tan fuerte, que detuvo todo el sollozo. Mientras añadía, sin elevar la voz pero imponiendo su poder en cada palabra:


			—¡Silencio! Lo soltó y siguió—: Agradezco su cooperación, ahora quiero que preste atención… 


			—¡Por favor… ! —dijo Jablec, al mismo tiempo que era callado por un cachetazo de revés del rey.


			—¡Silencio he dicho! Hablarás solo para responderme.


			—¡Basta, bastardo! —gritó Williams, y Hernes presionó sus testículos sobre el pequeño cuadrado dentado. Esto hizo rugir de dolor al pobre hombre mientras Hernes, parado entre ambos reos explicaba a Jablec:


			—Señor GrayHill, usted tiene la oportunidad de salvar la vida de ambos, la de su compañero aquí presente y la suya misma, solo necesito saber cómo han logrado infiltrarse en mi casa.


			—Por favor… no haga esto —dijo Jablec.


			Hernes apretó más los genitales de Williams y agregó:


			—Todo acabará cuando usted responda.


			


			—Nos… nos dieron una llave que abría todas las puertas del lugar, nos dieron… 


			—¡Cállate, idiota!, nos matarán de todas formas… —gritó Williams, pero su vociferación fue interrumpida por un tercer apretón de sus partes íntimas contra el cuadrado dentado.


			—Por favor, prosiga —dijo Hernes


			—Nos dieron indicaciones específicas sobre dónde y cuándo buscar. Aprovechamos esa información, el momento indicado y lo hicimos… eso es todo. Por favor… 


			Hernes lo calló apoyando un pequeño martillo para ablandar carne, hecho de hierro, contra su boca, aunque sin lastimarlo. Después le dijo:


			—Entonces dígame quién es su empleador, quién ha pagado por este trabajo.


			—No lo sé… 


			—¡Miente! —afirmó Hernes apretando los testículos de Williams contra el cuadrado.


			—¡Lo juro! —le gritó Jablec.


			—Señor Williams, ¿qué tiene para añadir? —preguntó el rey.


			—No te diré nada, bastardo —dijo Williams recuperando el aliento.


			—Señor GrayHill, le pregunto, ¿cuánto dolor puede resistir un hombre?


			—Le juro que no sé nada… —rogaba entre lágrimas Jablec.


			—Pero yo sé que usted sabe… solo tiene que aceptar que esa información es apta para ser divulgada… Dígame, señor Jablec, ¿qué tanto dolor puede soportar? Para ser sincero, al observarle estoy seguro de que no será mucho; no parece ser un hombre que soporte el dolor… ¿Cuánto me llevará hacerlo hablar? ¿Tú qué dices, amigo mío?


			


			—No lo sé, yo prefiero mantenerme alejado de todo esto —contestó Roggarth mientras leía el informe en el rincón iluminado junto a las plantas.


			—Está bien… Volviendo a usted, señor Williams, dígame… una vez más, ¿quién es su líder?


			—¡Púdrete!… Acaba con esto, enfermo. Est… —contestó Williams, pero fue interrumpido por el accionar de Hernes.


			—Está bien.


			Dejó caer el martillo dentado para ablandar carne sobre la mano derecha de Jablec, que tronó horriblemente; varios de sus dedos quedaron doblados de manera imposible. Jablec gritó largo rato, y luego, llorando, suplicó por su vida.


			—¡Déjalo, maldito!, ¡haz lo que quieras conmigo, pero no lo lastimes! —reclamó Williams mientras sacudía su cuerpo.


			—Observo alguna especie de vínculo entre ustedes. Eso es… interesante… —dijo Hernes, que reflejaba en su mirada una perversa intención que hizo que el reo cayera en la cuenta de que había dicho más de lo que quería, aunque sin haber dicho nada directamente. Sus emociones hablaron y Hernes las entendió—. Entonces, señor Williams, dígame, ¿para quién trabaja?


			—¡No! —dijo Williams con voz alta, pero se arrepintió de su respuesta cuando Hernes volvió a golpear la mano de Jablec y; esta vez, la piel, la carne y algunos huesos cedieron. Dos dedos volaron lejos de la mesa donde el frágil hombre estaba amarrado. Jablec gritó y casi se desmaya, pero Hernes no se lo permitió: le hizo oler un nuevo frasco con otro polvo mezclado con alcohol, y luego lo obligó a beber un líquido carmesí muy espeso.


			—No podrá dormirse a partir de ahora. Este líquido es savia de roble nebuloso negro, un espécimen extraño y antiguo… Este líquido hará que pierda el control de su cuerpo, pero sus sentidos se agudizarán y su conciencia estará aquí todo el tiempo… Quiero que entienda: no podrá moverse, pero sí sentir de manera amplificada cada herida que reciba… —Jablec no escuchaba, el dolor de su mano herida se intensificaba a cada segundo y esto lo hacía sufrir inimaginablemente, pero no podía expresarlo. Solo podía reflejar aquel dolor inconmensurable a través de sus ojos, que casi se le salían de las cuencas.


			—¡Basta! Acaba con esto, ¡maldito enfermo!, déjalo… —se quejaba y repetía Williams.


			—Solo usted puede detener esto. —Y lo obligó a beber un líquido espeso que a simple vista parecía miel, aunque su sabor era amargo—. Lo ayudaré a tomar la decisión, este brebaje le permitirá encontrarse con sus emociones y sus nervios trabajarán intensamente.


			Acto seguido, todas las heridas y quemaduras incrementaron muchísimo el dolor que provocaban. Williams gritó y maldijo. Hernes dejó el martillo apoyado en el pecho de Jablec y buscó una pequeña mesa con muchas navajas y tijeras.


			—Ahora usted tiene una oportunidad más, y luego me tomaré un tiempo para mis investigaciones con su amigo hasta que decida hablar… Así que bien, ¿para quién trabaja, señor Williams? —Colocó una banqueta cerca de Jablec y la mesa delante de esta—. Señor Williams, quiero que comprenda: si usted no contesta, me encargare de que, durante lo que dure este proceso, experimente, día tras día, un peor dolor… Entienda que puedo generar. Sufrimiento de forma gradual, llevo nota de las escalas de dolor que les voy a infligir a ambos. Usted tiene la opción de detenerlo… Y para que tenga noción de los días venideros, esto es solo una muestra; ni siquiera está dentro de la escala Cero.


			—No diré nada… —Williams apretaba los dientes, disimulaba su duda, intentaba sonar desafiante.


			—Mala decisión —contestó Hernes. Acto seguido, abrió un libro grueso de capítulos cosidos con hilos y colocados dentro del gran tomo artesanalmente. Lo colocó sobre la pequeña mesa y continuó diciendo—: Muy bien, señor Williams, por lo que he deducido, usted y el señor Jablec llevan algún tipo de vínculo que escapa a mi imaginación. Parece ser que usted guarda algún tipo de emoción, tal vez responsabilidad, hacia la persona del señor GrayHill. Tal vez ese “cariño” —dijo acentuando la palabra— sea para con otra persona allegada, quizás una promesa… Lo desconozco. —Durante todas esas palabras, Hernes miraba, examinaba y hacia desfilar delante de Jablec muchos instrumentos para disección—. Solo comprendo lo que he remarcado con anterioridad, hay un vínculo… ¿Sabe qué? Le daré una nueva oportunidad.


			Le palmeó el pecho mientras Williams resoplaba, apretaba más los dientes y disimulaba el dolor en un intento de verse fuerte.


			—¿Qué le parece?, generoso de mi parte, ¿verdad?… Muy bien, quiero que hablemos, que seamos amigos. Pero para ello necesitamos conocernos… Me siento en desventaja, usted ya me conoce y conoce sobre mi intimidad… así que le preguntaré… ¿cuál es ese vínculo? ¿Qué lo vincula con el bueno de Jablec?


			Williams miró en todas direcciones, varias lágrimas se le escaparon y cerró los parpados, su labio tembló y el dolor lo quebró. El pobre hombre miro al rey con los ojos cristalizados y le dijo:


			—No te incumbe.


			—Claro que sí, desde el momento en que ingresó sin invitación, profanó mi hogar y robó papeles importantes para mí… Desde ese momento, su vida es asunto mío. Quiera Ohm que fuera diferente, pero las cosas son así… 


			—No, no pue… no le concierne… 


			—¡Responda la pregunta! —gritó Hernes, y arrancó uno de los dedos maltrechos de Jablec de un solo tirón. Los ojos del hombre se desorbitaron y Williams gritó.


			


			—¡No!


			—¡Responda!


			—¡No puedo!, he jurado… 


			Otro dedo fue arrancado y puesto sobre el pecho de Williams… 


			—Último… , hable sobre ese juramento.


			Williams cerró la mirada. Ambas promesas cruzaban por su mente: su juramento, para con sus amos, de mantener en secreto la operación y las identidades de sus amos a cambio de la seguridad de los suyos y la recompensa al volver chocaba, colapsaba, con la promesa hecha al otro hombre, con su relación y sus intenciones, aquel vínculo secreto para el común de las personas, hasta para los más allegados, solo tres personas conocían. Dos de esos sabedores eran el mismo Williams y el propio Jablec, y tenía que ver con aquello que Williams había prometido guardar en secreto a pesar de que lo torturaran. Aunque el mayor daño estaba siendo recibido por Jablec, la idea de divulgar tan privada información no cabía dentro de él. Y dijo:


			—No puedo, moriré antes de que un enfermo como tú sepa sobre mí… sobre nosotros… —Ya había aceptado su final y, posiblemente, el de su compañero. Lamentaba el momento en que había elegido a Jablec como acompañante en aquella misión, las horas perdidas en el bar de Korben Cost y su falta de cautela. Maldecía e intentaba descubrir, como en el momento de su captura, cuáles habían sido las palabras concretas que habían revelado sus intenciones y los habían expuesto a la captura, pero al mismo tiempo quería pensar que ya no tenía sentido. La suerte había sido echada y no estaba de su lado. Y mientras su cabeza peleaba con el dolor y sus pensamientos, escuchó a Hernes decir:


			—Admirable determinación, pero eso nos lleva a lo siguiente. —Lo vio tomar, nuevamente, el martillo y agregar—. Descanse unos instantes.


			


			Entonces el martillo golpeó los testículos del reo. La punta dentada de la herramienta complementó perfectamente el relieve del pequeño cubo de metal que estaba debajo de los genitales de Williams. El miembro machacado estalló y se redujo, bajo el peso del golpe, a una pulpa de sangre y carne desgarrada. Williams gritó hasta desmayarse del dolor y allí se quedó. Y Hernes dijo para que Roggarth lo escuchara:


			—Un punto de dolor descubierto recientemente… el cerebro no lo soporta y se apaga durante un tiempo. Veremos cuánto le lleva al señor Williams despertar… —Luego de eso, puso de cabeza un pequeño reloj de arena y se giró hacia Jablec, acercando más la banqueta—. Bueno, señor Jablec, usted aporta información a la ciencia… —Buscó una hoja especifica en su libro, entintó una pluma y escribió brazo izquierdo. Luego tomó un bisturí, abrió la piel desde la muñeca del miembro herido hasta la articulación del codo con dos pinzas, y comenzó a separar las fibras de los músculos. Se detuvo con cada separación a dibujar lo que veía, y así recreo varios modelos en tinta de la disección del brazo.


			[image: ]


			Las dos horas en las que el guardia se mantendría fuera de su puesto acabaron, y con la puntualidad de un gallo al amanecer, este volvió; esta vez, acompañado de alguien más.


			Hernes mantenía su atención en el estudio del cuerpo de Jablec, que permanecía vivo por los brebajes brindados por rey. Roggarth, por su lado, había creado varias infusiones que habían sanado la herida de Williams; no había recuperado sus genitales, solo cicatrizado la laceración.


			


			El rey había completado seis hojas de su libro. Anotaciones de los tendones, músculos y ligamentos del brazo izquierdo y derecho. Capas de la piel y las estructuras óseas.


			El desgraciado reo casi había perdido el miembro. Casi porque aún le quedaba el hueso, aunque desprovisto de todo: piel, carne, tendones, ligamentos, venas y nervios. Hernes había tenido la precaución de cauterizar cada incisión y mantener despierto a Jablec con ungüentos específicos.


			Ahora se levantó de la banqueta, estiró su cuerpo y acariciando la cabeza de Jablec, le dijo con una sonrisa macabra en el rostro:


			—Ahora estudiaremos su corazón, veremos si podemos ver qué vínculo le une al señor Williams.


			Acabado de decir aquello, la puerta de la habitación se abrió y segundos después la cortina fue corrida. El príncipe Rythar descendió los tres escalones hacia las penumbras de la habitación de tortura y fue recibido por las palabras de su padre, que le dijo sin siquiera mirarlo:


			—Has llegado… al fin.
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Por casualidades, directa o indirectamente, decidido a alejar-
se de aquellos que buscan al hombre que supo ser en el
pasado, Ferrum encuentra la excusa para viajar a las tierras
primigenias, en el lejano continente de Eerst.

Alli encontrard mds que una aventura y el destino, con su iré-
nico y burlén sentido del humor, lo llevard hasta las entrafias
de un antiguo conflicto secreto, oculto para el comin de la
gente pero tan grande y ramificado que abarca hasta el mis
remoto rincén del extenso mundo de Eersrraterra.

Solo ante los agentes del caos y la alianza Ohmita, Ferrum
deberd sobrevivir a una guerra que ignoraba y ahora, sin sa-
berlo, se volverd una pieza clave para su desenlace.
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